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Mal ejemplo al pueblo o fuerza moral 
 
(Juan Bustillo, pág. 1) 

 
Se equivocará quien lo considere mera anécdota porque se trató de un instante, tres 
segundos a lo sumo, pero sin duda fue el más importante, el más aleccionador de la 
conferencia mañanera del jueves protagonizado por el Presidente López Obrador y 
el secretario de Relaciones Exteriores mientras Juan Ramón De la Fuente, en 
videoconferencia desde Nueva York, relataba cómo ha sido que México se ha 
convertido en potencia electoral en la ONU en apenas año y medio.  
 
El episodio en Pachuca fue una de las tantas, quizás de las peores señales de 
desdén a la epidemia del coronavirus enviadas por el gobierno a la población. 
Haciendo gala de su olfato político, pero muy en especial de su profundo 
conocimiento de la mente humana, el embajador de México en la ONU estuvo en 
personaje. Hablaba con entusiasmo y orgullo de que, en apenas año y medio del 
sexenio, México ha ganado 38 elecciones en las Naciones Unidas con candidatos 
propios o a nombre de nuestro país. 
 
El ex rector de la UNAM, ex secretario de Salud y psiquiatra de profesión, se preparó 
a conciencia para relatar cómo fue que México consiguió por quinta ocasión un 
escaño en el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. 
 
Sin duda, durante la noche del miércoles dio vueltas en su colchón en Nueva York 
hasta encontrar la premisa que más impactaría a sus superiores jerárquicos y 
políticos, muy en especial al Presidente. Y lo consiguió. 
 
El embajador explicó que México ha ganado todas las elecciones en las que ha 
participado en la ONU con candidatos mexicanos: “… en este año y medio, 
Presidente …hemos participado en el Sistema de Naciones Unidas en 38 elecciones, 
a veces con candidatos a nombre propio, a veces a nombre de México; hemos 
ganado todas las elecciones a las que hemos presentado candidaturas de 
mexicanas, de mexicanos o como país, 38 puestos de elección tenemos en este 
momento entre los organismos y los programas de la ONU, muchos de ellos en 
Nueva York, otros en Viena, otros en Ginebra y en otras partes del mundo. 
 
AL DIABLO, SUSANA 
 
Juan Ramón tocaba música que sonaba celestial en los oídos del experto en 
elecciones que es López Obrador. Ganar 38 elecciones en la ONU con candidaturas 
de mexicanos o con México como país candidato, como ocurrió en los casos de los 
Consejos de Seguridad y el Económico y Social, es para deleitarse y presumir. 
 
Las palabras del embajador cargaron de tanta electricidad el ambiente que de pronto 
López Obrador, cuyo pecho no es bodega para guardar sentimientos, no resistió la 
tentación de comentar algo con su secretario de Relaciones Exteriores. 
 
 
 



 

 
 
Solícito, Ebrard olvidó las recomendaciones del subsecretario Hugo López Gatell 
sobre la sana distancia y, sin percatarse de lo que hacía, bajó varios centímetros su 
rostro hasta colocarlo a la altura del de López Obrador para, a unos 20 centímetros 
de distancia, más o menos, y no a los 2 metros que dicta Susana Distancia, escuchar 
el agradecimiento presidencial o quizás un merecido “¡a toda madre, Marcelo! ¡Te 
felicito!, que los conservadores se vayan a Palenque!” 
 
El chiste es que el jueves, cuando el cronómetro marcaba una hora, 
9 minutos y 23 segundos y hasta el segundo 26 de la conferencia mañanera en 
Pachuca, el Presidente escupió a Marcelo o quizás sucedió al revés, todo esto 
conforme a los cálculos de López Gatell que tarde a tarde ilustra el peligroso viaje 
que realizan las gotas de saliva de una cara a otra cuando se platica muy de cerca. 
 
No se trata aquí de horrorizarse, ironizar o burlarse a costillas de los esputos de un 
superior hacia su inferior o los de éste a su jefe, sino del irresponsable riesgo sanitario 
en el que ambos incurrieron en una entidad que permanece en semáforo rojo 
sanitario; es decir, en la eventualidad de ser portadores asintomáticos, por ejemplo, 
uno pudo contagiar al otro o viceversa, como no se cansan de explicar los clásicos 
todas las tardes en las conferencias de López Gatell en Palacio Nacional. 
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Presidentes místicos latinoamericanos: Andrés Manuel, Nayib 
Bukele, Nicolás Maduro 

 
(Roberto Domínguez Cortés, pág. 12) 

 

Cuando de hacer política se trata, y mantenerse en el poder, se recurren a todos los 
medios inimaginables. Aunque suenan ridículos los pronunciamientos de los 
mandatarios, la sola exposición de sus ficciones y fantasías sería suficiente para 
exigir su renuncia ante su incapacidad física y mental para gobernar. 
 
Los eventos han sido protagonizados por Nicolás Maduro, presidente de Venezuela, 
Nayib Bukele, presidente de El Salvador, y Andrés Manuel López Obrador, 
presidente de México. Cada uno, desde su muy particular punto de vista, invoca 
figuras religiosas y extraterrenales como forma de hacer política y engañar al pueblo 
que dicen gobernar.  
 
En los inicios de la suspensión de actividades alentó a la población a salir y a no 
quedarse en casa cuando todas las recomendaciones eran de “Quédate en casa.” 
Después, ceremonioso y solemne, recomendó observar los protocolos 
recomendados por las autoridades de salud para prevenir cualquier riesgo. Y, 
últimamente, decidió romper el cerco rojo y naranja impuesto al anunciar, con 
anticipación, que se iba de gira por tres estados de la República. 
 



 

 
 
Lo malo es que López Obrador no cumple tampoco con los protocolos que dice 
recomendar. No se le ve jamás protegido con cubre bocas y, sobre todo, causó 
polémica nacional un video en el que rechaza, abiertamente, el uso de gel 
antibacterial cuando la mayor recomendación de los especialistas y las autoridades 
sanitarias es mantener, permanentemente, las manos limpias como la mejor medida 
preventiva contra el coronavirus. 
 
Sus recetas de campaña también tienen efectos antivirales. Aconseja el Presidente 
que la mejor vacuna con tra el virus es no mentir, no robar y no traicionar. Cuando 
menos en Chiapas, por primera vez, no se equivocó. Juan Sabines tiene 
coronavirus, según se desprende de la tesis lopezobradorista. Como gobernador 
fue un mentiroso consumado. Aseguró que para el 2012 se cumplirían los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio y, a cambio, duplicó la pobreza del 39 al 78 por ciento de 
la población.  
 
Es un ladrón sin escrúpulos al dejar a Chiapas en bancarrota, con una deuda de 40 
mil millones de pesos. Sólo en el sector salud dejó un pasivo de 10 mil millones de 
pesos, hoy tan necesarios para la vida de los chiapanecos. Y traicionó al que 
siempre llamó su padre político al encarcelar al gobernador Pablo Salazar, quien lo 
hizo diputado, presidente municipal de Tuxtla y gobernador.  
 
Así, la similitud de personalidades converge en ocurrencias, ficciones y divinidades. 
Nicolás Maduro habla con los muertos que le dieron el triunfo presidencial, con la 
novedad de que en Venezuela, los muertos también cometen fraudes electorales. 
 
Nayib Bukele pide a Dios que le autoricen un préstamo de 109 millones de dólares 
para reprimir al pueblo salvadoreño. Escogió mal patrocinador porque si Dios es 
toda bondad no puede prestarse a crímenes de lesa humanidad. 
 
Y Andrés Manuel López Obrador rompe todos los protocolos con la certeza de que 
si no roba, no miente, no traiciona y es honesto, la Virgencita de Guadalupe y la fila 
de santos detrás de ella lo protegerán contra cualquier virus biológico, político y 
opositor.  
 
Seguramente por esas coincidencias invitó a Maduro a su toma de posesión aun 
con el repudio de los mexicanos. Y a Bukele lo recibió, con algarabía, en Tapachula 
para poner en marcha el programa “Sembrando Vida en El Salvador”, para atender 
problemas de la migración y generar 20 mil empleos en ese país. Lo malo es que 
en México, lo que siempre ha hecho falta son empleos, y hoy todavía más. 
Ampliaremos… 
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Chunga en el medio y en el mensaje  
 
(Sócrates A. Campos Lemus, pág. 8) 
 
Dicen que en política y en la guerra todo se vale, por esa razón muchos 
“comunicadores”, payasos, políticos en campaña, resentidos, enojados, molestos, 
miedosos, cobardes, usan las redes o los espacios para que en actos de extrema 
violencia lastimen a los hijos o a los afectos de sus “contendientes”, dice el 
presidente, pero en la realidad son sus enemigos y esto no lo puede olvidar. 
 
Por esa razón, Chumel ha sido vetado por la esposa del presidente y es que una 
madre se comporta como fiera en cuanto le tocan a uno de sus hijos y cuando lo 
lastiman y ofenden siendo menor y no pudiéndose defender, eso es bajeza y 
cobardía, no es simpático a pesar de que algunos enemigos rían y se olviden de 
que, “juego que tiene desquite, ni quién se pique”, pero en verdad que no se vale, 
por ello entendemos la razón por la que protestó la esposa del presidente cuando 
leyó en una invitación a que Chumel fuera uno de los convocados para hablar de 
discriminación, cuando él, lo hace en contra de un niño. 
 
Pero también algunos de los muchos expertos en publicidad política y comunicación 
de los que se jactan operan con el presidente, le deberían explicar que los ataques 
en respuesta a algunos “comunicadores pagados por sus enemigos, no 
adversarios”, no les importan ni moverán a las masas a que no lo escuchen o vean 
o lean sino que por el contrario, como los gatos que son curiosos y chismosos, 
aumentará el número de visitantes en su medio y le pondrá en la nubes con los que 
le pagan por esas acciones. 
 
A veces se le olvida al presidente que cuando recibía o recibe críticas, mentiras y 
acciones encaminadas a pretender desprestigiarle y lastimarle en vez de tener un 
efecto en contra le suben los bonos y le dan mucho más prestigio, él mismo ha 
señalado que, el “pueblo sabio”, ya no se deja embaucar y que sabe qué es verdad 
y qué es mentira o cuales son las chingaderas de los enemigos, más no adversarios, 
y hasta dónde quieren llegar o hasta donde les duele lo que se hace y por eso su 
respuesta tan violenta ante la canallada en contra de los niños… pero así es la 
cobardía y se debe entender cuando se anda en la lides políticas, eso de que se 
debe mantener la decencia y el honor no es cierto en estas guerritas que tienen 
como camino el escándalo y el escarnio como base y poder de algunos canallas y 
cobardes que se esconden en las faldas y el poder de los medios de la 
comunicación, que por ello, llenan tantas páginas de desprestigio y de falta de 
credibilidad… 
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